
EL MONITOR DE LA SALUD
DE LAS FAMILIAS Y DE LA SALUBRIDAD DE LOS PUEBLOS.

¡ r—

Año III. i.° «le Setiembre «le 1800. IV(lili. XVII.

LEGISLACION SANITARIA.

Real órden de 15 de agosto de 1838, dictando
reglas para la concesión del distintivo de la
Cruz de Epidemias, y aprobando el modelo de
esta condecoración.

Ministerio de la Gobernación de la Penín¬
sula.— Deseando S. M. la Reina Gobernadora que
se sujete á reglas fijas la concesión del distin¬
tivo de la Cruz de Epidemias, destinado á pre¬miar el mérito distinguido y los servicios extraor¬
dinarios prestados por los profesores de la ciencia
de curar, con motivo de las enfermedades conta¬
giosas ó epidémicas á que asistan; y teniendo pre¬
sente S. M. lo propuesto por esa Junta superior
gubernativa, con fecha 30 de julio próximo pasa¬
do, se ha servido declarar que podrán ser recom¬
pensados con la mencionada Cruz de distinción los
casos que siguen, cuando en ellos concurra un
mérito sobresaliente y notorio.
1.° La declaración ante la Autoridad de haber

aparecido una enfermedad contagiosa ó epidémica
mortífera, en un pueblo de la Monarquia, ó á bordode un buque, cuando esta declaración haya sido
hecha á pesar de amenazas ó conatos de soborno
para impedirlo, y con riesgo evidente de la per¬
sona del declarante. Lo que se justificará presen¬
tando una certificación de la Autoridad superior
civil, provincial ó municipal, ante la cual se hi¬
ciere la declaración del contagio ó epidemia , ex¬
presando las circunstancias exigidas, y del Coman¬
dante del buque, si la declaración se hubiese hecho
á bordo.
S.° El ir desde un punto sano, voluntariamente,

ó por mandato ó invitación de la Autoridad, á
prestar los auxilios de la ciencia á un lazareto su¬

cio, ó á un buque apestado, comprobándolo con
certificación de la Autoridad superior, civil ó mi¬
litar, que mandó ó invitó al facultativo á encer¬
rarse en el lazareto sucio ó buque apestado; ó bien
délas Autoridades locales, en el caso de haber
procedido voluntariamente.
3." El pasar de un punto sano á otro donde

reinen enfermedades contagiosas ó epidémicas,mortíferas, á prestar los auxilios de la ciencia , sin
recompensa ni retribución, ó con alguna muy mó¬
dica, que hiciese indispensable la escasa fortuna
del facultativo; justificándolo con certificación dé
la Autoridad superior civil de la provincia, en que
conste que se oyó al Ayuntamiento del pueblo epi¬
demiado, ó contagiado, en que tuvo lugar la asis¬
tencia gratuita.
4.° El prestar esta misma asistencia enteramente

gratuita, sin distinción de pobres ni ricos, á un
considerable número de atacados de enfermedad
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contagiosa ó epidémica, mortífera, acreditándolo
con certificado semejante al expresado en el caso
anterior, en virtud de información de diez testigos
pobres y otros tantos acomodados, con autoriza¬
ción del Procurador sindico.
5.° El contraer la enfermedad reinante, conta¬

giosa ó epidémica, de un modo que comprometa la
existencia del profesor, por efecto de su ardiente
celo en la asistencia facultativa de los enfermos;
lo que deberá comprobarse con el mismo docu¬
mente designado para el caso 4.°, con información
de diez testigos presenciales, y certificación lega¬
lizada de 1res facultativos.
6.° La activa y eficaz cooperación prestada á las

Autoridades para formar cordones sanitarios, la¬
zaretos, hospitales y cementerios, durante los es¬
tragos de una epidemia ó contagio, ó poco antes
de empezar; justificándolo con certificado de la
Autoridad que presida la Junta provincial ó muni¬
cipal de Sanidad á que se prestase la cooperación.

7." La invención ó descubrimiento de un reme¬

dio, ó de un método preservativo ó curativo, cuyos
felices eféctos contra una enfermedad contagiosa ó
epidémica, mortífera, sean notoriamente conocidos
y resulten comprobados después que el mal haya
desaparecido, mediante certificaciones de la Aca¬
demia de medicina y cirugía de la provincia y de
esa Junta superior gubernativa , que acrediten la
utilidad de la invención ó descubrimiento.
8.° La publicación de escritos de mérito rele¬

vante, dirigidos á ilustrar al Gobierno y al público
sóbrela naturaleza, preservativos y curación de
una enfermedad contagiosa ó epidémica, mortífera,
que amenace inminentemente al país, ó que ejerza
ya en él sus estragos; comprobando también con
declaraciones de la Academia de la provincia y de
esa Junta superior, que el escrito publicado con¬
duce á los indicados objetos.

Para la instrucción de los expedientes en soli¬
citud de esta gracia , es la voluntad de S. M. que
exponga su dictamen esa Junta superior , después
de oir á las Academias provinciales de medicina y
cirugía en cada caso , debiendo ser una y otras su¬
mamente severas y parcas en apoyar los concesio¬
nes, á fin de que la condecoración no se vulgarice
ni envilezca.
Al mismo tiempo se ha servido S. M. aprobar

el modelo de la Cruz remitido por esa Junta, con
la diferencia de que la corona en la parte supe¬
rior será de palma dorada, en lugar de laurel, y
que los colores de la cinta serán morado y negro
por mitad.

Para cada concesión se expedirá por este Mi¬
nisterio de mi cargo un diploma como el modelo
adjunto.

De real órden etc.— Dios guarde á V. S. muchos
años.—Madrid 15 de agosto de 1838.—Someiiuk-
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los.—Sr. Presidente de la Junta superior guber¬
nativa de medicina y cirugía.

Real decreto de 47 de mayo de 4856, creando
una condecoración con el nombre de Orden
dei.a Beneficencia.

Ministerio.de la Gobernación.—Exposición
á S. M.—SEÑORA: La cruel epidemia que du¬
rante dos años ha llenado de luto á casi todos los
pueblos de la Península, y los recios temporales
que han seguido después á tan terrible azote, su¬
miendo en la indigencia á numerosas familias, han
puesto á prueba las virtudes del pueblo español,
que con multiplicados ejemplos de cristiana abne¬
gación , de valor y heroísmo, ha demostrado que la
caridad, la resignación y el sentimiento del amor
fraternal, son las cualidades que mas le enaltecen
en las épocas de amargura.
V. M., que en tan alto grado posee las virtudes

y cualidades de su pueblo, ha procurado en ese
período, uniendo su dolor al de la nación entera,
recompensar con el testimonio de su real afecto á
todos aquellos que por la exaltación de sus huma¬
nitarias acciones han tenido la envidiable honra de
sobresalir entre sus conciudadanos. Esos testimo ¬
nios han bastado, Señora , para satisfacer la noble
ambición de cuantos los han merecido.
Al premiar, empero, acciones exclusivamente

humanitarias, hijas de las virtudes cristianas, con
las condecoraciones de las Ordenes creadas por los
ilustres antecesores de V. M. con distinto objeto y
para recompensar servicios civiles y militares he¬
chos al Estado, se ba observado la conveniencia y
necesidad de crear una Orden especial, que por su
nombre, estatutos e insignias, esté en relación y
armonía con los actos que no reconocen otro móvil
que la exaltación de los sentimientos de caridad,
de filantropia y de amor fraternal.
Ya existen algunos precedentes que 'autorizan

esta innovación, tales como la Cruz de Epidemias
que se concede únicamente á los médicos, y las
que solo se dan por servicios de guerra. Fundado
en ellos, el Ministro que suscribe se atreve á pro¬
poner á V. M., de acuerdo con sus dignos compa¬
ñeros, la creación de una Orden civil que se ti¬
tulará de la Beneficencia, destinada á premiar
solamente á los individuos de ambos sexos que
presten servicios extraordinarios durante las epi¬
demias, y á los que en casos de aflicciones pú¬
blicas, como naufragios, terremotos, inundacio¬
nes, incendios, etc., arriesguen su vida ó sus in¬
tereses en beneficio de sus semejantes.
Madrid 47 de mayo de 1856.— SEÑORA.—

A L. R. P. de Y. M., Patricio de i.a Escosura.

REAL DECRETO.

Conformándome con lo que me ha propuesto mi
Ministro de la Gobernación, de acuerdo con el pa¬
recer del Consejo de Ministros, vengo en decretar
lo siguiente ;
Art. 4.° Se crea una condecoración civil para

premiar á los individuos de ambos sexos que en
tiempo de calamidades públicas presten servicios
extraordinarios.
Art. -2.° La condecoración de que habla el artí¬

culo anterior, llevará el nombre de Orden de la

Beneficencia, y se ajustará en un todo al diseño
que se acompaña.
Art. 3.° La Orden de la Beneficencia será de

primera clase con uso de placa , y de segunda y
tercera sin ella , y se concederá según los respec¬
tivos méritos y circunstancias.
Art. i.° Corresponde la cruz de primera clase:
1.° Â los funcionarios de todas las dependencias

del Estado , a los particulares, cualquiera que sea
su clase, profesión ú oficio, que espontáneamente,
ó por delegación de la Autoridad, pasen de un pun¬
to libre de toda calamidad pública, á otro en que
exista alguna , y sufran, en consecuencia de los ser¬
vicios que hayan prestado, los funestos efectos de
aquella con grande y probado riesgo de la vida.

2.° A los que hayan hecho donativos volunta¬
rios de fondos ó efectos que, con arreglo á su
fortuna, indiquen por su número ó calidad que ha
habido verdadero sacrificio de las propias comodi¬
dades. Los que se hallen en este caso deberán, ade¬
más, haber permanecido en el punto en donde la
calamidad se hubiere presentado.
3." A los que con riesgo de su vida salvaren ó

procurasen salvar la vida de alguna persona en
naufragio, incendio ú otro acontecimiento de este
género.
Art. 5.° Para obtener la cruz de segunda clase

es necesario :

4.° Reunir las dos primeras condiciones ó requi¬
sitos de que hablará el art. 6.°

2.° Se concederá también á los comprendidos en
la condición 3.a del mismo artículo, siempre que,
aceptados sus servicios, haya tenido efecto la pres¬
tación de los mismos ; y á los que, habiendo pasado
al pueblo afligido por la calamidad, no hayan rea¬
lizado aquellos por enfermedad ú otro accidente
ordinario que les imposibilite, á cuyo ña los inte¬
resados lo acreditarán debidamente.
3.° Pueden aspirar á ella los comprendidos en

la condición 3." del art. 6.° ya citado, siempre
que, habiendo ó no prestado servicios', hayan su¬
frido lesion física grave á consecuencia de la cala¬
midad existente.

4." Tienen asimismo derecho los funcionarios
públicos que, sin descuidar el desempeño de sus
respectivos deberes como tales, hayan prestado
servicios extraordinarios de mayor ó menor impor¬
tancia, con motivo de la calamidad existente.
5." Son acreedores igualmente los que, no resi¬

diendo en el punto de la calamidad, hubieren hecho
donativos voluntarios de fondos ó efectos que, se¬
gún las circunstancias del que se encuentre en este
caso, indiquen que ha habido verdadero sacrificio
de las propias comodidades.
Art. 6." Se concederá la cruz de tercera clase á

los que reúnan alguno de los requisitos siguientes:
4.° Haberse ofrecido en el punto donde exista la

calamidad, con aceptación y efecto de la oferta, á
socorrer personalmente á los que á causa de aquella
hayan experimentado lesion física, ó estado en al¬
gun riesgo inminente.
2.° Haber adelantado fondos del propio peculio,

con calidad de reintegro, ó bien efectos para la cu¬
ración ó salvación de los desgraciados; fondos ó
efectos que, con arreglo á la posición social del que
los adelante, indiquen por su número ó calidad que
ha habido verdadero sacrificio de las propias co¬
modidades.
3." Se concederá igualmente á los que, no re-
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uniendo ninguno de los mencionados requisitos, ha¬
yan pasado espontáneamente y sin excitación al¬
guna de un punto libre de toda calamidad pública,
á otro que la experimente, con el objeto de pres¬
tar servicios, aunque á su llegada ya no sean estos
necesarios, á cuyo fin, y para evitar abusos, los
interesados se proveerán de una certificación del
Ayuntamiento del pueblo de su residencia en la que
conste la fecha del ofrecimiento, consignando ade¬
más que ú su salida continuaba la calamidad que
la motivó. Esta certificación deberá presentarse al
Alcalde del pueblo afligido, que pondrá en ella el
V.° B.° para los efectos de este decreto.
Art. 7.° Para acreditar los servicios prestados

en caso de calamidades públicas, es necesario pre¬
sentar un certificado de la Autoridad superior civil
de la provincia, prévio informe de la Municipalidad
del pueblo en que aquellos hubieren tenido efecto.
Art. 8.° Para acreditar el derecho á la cruz de

primera y segunda clase, es indispensable, además
del certificado de que habla el artículo anterior,
hacer una información de cuatro testigos pobres y
cuatro acomodados, con intervención de un Regi¬dor del Ayuntamiento.
Art. 9.° En los referidos certificados deberá

constar que los servicios han sido gratuitos.
Art. 10. Los diplomas de la cruz de primera

clase llevarán el sello de Ilustres; los de la segunda
el sello primero; y los de la tercera el segundo;
único derecho que por ellos pagarán los intere¬
sados.
Dado en Palacio á diez y siete de mayo de mil

ochocientos cincuenta y seis.—Está rubricado
de la Real mano. —El Ministro de la Gobernación,
Patricio de i.a Escosura.

Real decreto de 30 de diciembre de 1857, re¬
formando la Orden civil de la Beneficencia.

Ministerio jie la Gobernación.—Exposición
á S. M.—SEÑORA : Es harto notorio el solícito
afan con que V. M. se digna acoger cuanto para
mejorar el bienestar .público le proponen sus Con¬
sejeros responsables, y constante la benevolencia
con que se sirve sancionar toda medida encaminada
á recompensar merecimientos que avalore la virtud
ó el heroísmo, para que el Ministro que suscribe
vacile en someter á la Real deliberación, de acuerdo
con el Consejo de Ministros, una reforma radical
en la orden civil de la Beneficencia.
Creada esta condecoración por Real decreto de

17 de mayo de 1850, para premiar los servicios
eminentes prestados durante la invasion del cólera
morbo y las inundaciones que la siguieron, tiene
hasta cierto punto un objeto especial y restringido
que el levantado ánimo de V. M. ansiará ampliar,
porque no es solo en casos de calamidad pública
cuando pueden consumarse actos de verdadera ab¬
negación y de sublime virtud.
Hay además en el estrecho circulo, dentro del que

la concesión de la cruz procedo, condiciones tales
ue, ó servirá para su desprestigio la prodigali-
ad en otorgarla , visto el número inmenso de soli¬
citudes hasta el dia presentadas, ó, restringiendo
las concesiones, se hará objeto de favor y privilegio
lo que solo debe ser asunto de justicia.
La circunstancia de imponer á quien presta los

servicios la obligación de pedir la Cruz mediante
una justificación á su instancia, y bajo su propia
mano verificada, presenta otro grave inconve¬
niente. Tratándose de actos que son por lo común
y deben ser siempre inspirados por virtuosos ins¬
tintos , hay verdadero antagonismo entre ellos y la
vanagloria, perdiendo en mérito tanto cuanto ga¬
nan de publicidad por el mismo interesado provo¬cada. Quien, cediendo solo á los impulsos del co¬
razón, ó cediendo á la voz de la conciencia, acude
en ayuda de sus semejantes, no se jacta de sus me¬
recimientos. El que de otro modo obra, haciendo
farisaica ostentación de sus beneficios, sobre qui¬tarles valor, indica que ha cedido al consejo de un
interesado egoismo, y no al sentimiento de la ver¬
dadera caridad.
Y hé aquí, Señora, el conflicto en que el Real

decreto de 17 de mayo pone á cuantos por servi¬cios extraordinarios adquieran derecho á la cruz
de Beneficencia.

O han de desvirtuar el mérito de su acción pi¬diendo recompensa, ó quedan sin premio por susilencio.
La Orden de la Beneficencia, tal como se ha

instituido, y sin que por ello se desdore, ha ser¬
vido en puridad, cual lo acredita una triste expe¬riencia , para abrir nuevo campo á la ambición
y á las aspiraciones egoístas. Muchos hechos meri¬
torios se han premiado indudablemente con ella;
pero muchos mas dignos de prez y loa , eminentes,
heroicos, han quedado en el olvido y legados á una
modesta .oscuridad.
Destinada, por otra parle, esta condecoración á

recompensar servicios extraordinarios, basados en
la caridad cristiana, échase de menos en su insti¬
tución el medio de indemnizar convenientemente al
que en bien de la humanidad ó en socorro de sus

semejantes se sacrifique, cuando, sin otro patri¬
monio que su trabajo, sosten tal vez de numerosa
familia, exponga su vida ó se inutilice por heroica
abnegación. Si la Patria reconocida premia á quien
en su servicio sufre ó sucumbe, ni puede ni debe
desentenderse de prestar amparo al que se sacri¬fica por la Humanidad.
Así se alienta al hombre modesto y sencillo en

el camino de la virtud.
Por estas consideraciones cree oportuno el Mi¬nistro que suscribe someter ó la aprobación de

V. M. el Real decreto reformando la Orden civil de
la Beneficencia, que, obtenida la Real sanción,
será legítima recompensa para la verdadera cari¬
dad, cuyo emblema se ostenta en la condecoración.
Porque en su nueva forma esta Orden da medios
para buscar al hombre virtuoso en su retiro á fin
de recompensarle, para asegurar el porvenir de los
que, pobres y desvalidos, merezcan por sus accio¬
nes en su persona ó familia el amparo de la socie¬
dad, á cuyo servicio se consagraron, y aleja en lo
posible la contingencia de premiar mentidos méri¬
tos ó sentimientos bastardos, satisfaciendo con

justas y bien merecidas concesiones los nobles de¬
seos de V. M.
Madrid 30 de diciembre de 1857.—SEÑORA.—

A L. R. P. de V. M.—Manuel Bermddez de Cas¬
tro.

REAL DECRETO.

En consideración á las razones que me ha ex¬
puesto el Ministro de la Gobernación, de acuerdo
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con el Consejo de Ministros, vengo en decretar lo
siguiente :
Articulo 1.° La condecoración civil creada por

mi Real decreto de 17 de mavo de 1856, con la de¬
nominación de Orden civil de la Beneficencia, se
destina á premiar los actos heroicos de virtud, de
abnegación, de caridad, y los servicios eminentes
que cualquier individuo de ambos sexos realice du¬
rante una calamidad permanente ó fortuita, me¬
diante los cuales se haya salvado ó intentado salvar
la fortuna, la vida ó la honra, de las personas; se
hayan disminuido los efectos de un siniestro; ó
haya resultado algun beneficio trascendental y po¬
sitivo á la humanidad.
Art. 2.° La Orden civil de la Beneficencia tendrá

tres categorías, y se distinguirá con el uso de la
condecoración aprobada por el indicado mi Real
decreto.
Art. 3.° Recayendo la gracia en persona notoria¬

mente desvalida, y concurriendo las circunstancias
que para estos casos establezca la ley, se podrá
declarar anejo á la concesión el goce de una pen¬
sion de las que á este objeto se destinen.
Art. 4.° La cruz de la Beneficencia no se otor¬

gará jamás á petición de los interesados, sino á
propuesta de la Autoridad superior en la diócesis,
distrito, departamento ó provincia donde el hecho
digno de premio se realizare, remitiéndose por el
respectivo Ministerio al de la Gobernación para mi
Real acuerdo.
Art. 8.° A toda propuesta se acompañará expe¬

diente justificativo de los hechos, en la forma que
determina el Reglamento especial aprobado por Mi
con esta fecha.
Art. 6." Los diplomas de la cruz de Beneficencia

no devengarán mas derechos que el de los sellos de
ilustres, primero, ó segundo, que respectivamente
llevarán los de primera, segunda y tercera clase.
Art. 7.° A la concesión de la Cruz precederá en

todo caso el calificar los hechos como extraordina¬
rios, y justificar que se realizaron gratuita y vo¬
luntariamente. I.os que se efectúen en cumpli¬
miento de deberes previamente impuestos, y acep¬
tados, no dan derecho á esta condecoración.
Art. 8.° Mi Ministro de la Gobernación me pro¬

pondrá oportunamente las medidas necesarias al
cabal cumplimiento de esta mi soberana disposi¬
ción, y el proyecto de ley que ba de presentarse á
las Cortes en lo que requiere su intervención.
Art. 9.° Queda desde esta fecha sin efecto el

Real decreto de 17 de mayo de 1856, no dándose
curso en lo sucesivo á solicitud alguna en demanda
de la cruz de Beneficencia.

Dado en Palacio á treinta de diciembre de mil
ochocientos cincuenta y siete.—Está rubricado
de la Real mano.—El Ministro de la Gobernación,
Manuel Bermúdez de Castro.

REGLAMENTO

para l.a orden civil de beneficencia.

Artículo 1.° La Orden civil de la Beneficencia
se compone de tres categorías, que se distinguirán
con la cruz de primera, segunda y tercera clase,
con arreglo al modelo aprobado por Real decreto
de 17 de mayo de 1856, usándose con placa la pri¬
mera, pendiente del cuello la segunda, y sobre el
lado izquierdo del pecho la tercera.

Art. 2.° La cruz de la Beneficencia solo se con¬
cederá mediante propuesta; pero el formalizar esta
no crea otro derecho que el de recomendarse á la
bondad de S. M.
Art. 3.° Las propuestas tan solo se limitarán á

consignar que, justificados los servicios, 3e estima
al que los prestó con suficiente mérito para ingre¬
sar en dicha Orden. Al resolver acerca de la con¬
cesión se declarará la categoría.
Art. 4.° La facultad de formular propuestas

competirá á los Gobernadores de provincia, á los
RR. Obispos y Arzobispos, á los Capitanes gene¬
rales de distrito ó departamento, á los Generales
en Jefe en función de guerra y á los Regentes de
Audiencia, quienes las remitirán al Ministerio de
que respectivamente dependan, haciéndolo éste al
de la Gobernación.
Art. 5." Toda propuesta se fundará en el resul¬

tado del expediente que se acompañe para justifi¬
car el hecho digno de recompensa. Este expediente
ha de instruirse por un Fiscal nombrado para cada
caso, dando publicidad en los periódicos oficiales
al hecho de cuya justificación se trate, á fin de
que se puedan presentar reclamaciones en pró ó
en contra de su exactitud. Las diligencias com¬
prenderán :
Primero. La órden en que se prescriba su ins¬

trucción.
Segundo. Información sumaria del hecho.
Tercero. Certificado de la Autoridad local.
Cuarto. Atestado del párroco.
Quinto. Censura fiscal.
Sexto. Informe de la Autoridad que mandó for¬

mar el expediente, calificando los servicios presta¬
dos al elevar todo lo actuado á la Superioridad.
Art. 6.° Cuando los hechos que se consideren

dignos de premio se realicen por subditos españo¬
les residentes en el extranjero, corresponderá la
iniciativa del expediente al Representante do S. M.
Católica en aquel país.
Art. 7.° Si los sucesos acaecieren en alta mar y

en bandera española , será Autoridad competente
la del departamento marítimo en que esté matri¬
culado el buque, siendo mercante; ó la del puerto
español á que primero arribe, si pertenece á la
Marina de guerra. Si el servicio se prestare á sub¬
ditos ó buques españoles por extranjeros, preven¬
drá y entenderá en el expediente el Jefe del depar¬
tamento en que esté comprendido el puerto de
arribada en la Peníusula, ó el Representante de
S. M. Católica en el país á cuya bandera perte¬
nezcan.

Art. 8.° En todo expediente se hará constar si
el autor ó autores de los hechos dignos de premio
pertenecen á la clase desvalida ó indigente: en
caso afirmativo, se acreditará cuanto pueda contri¬
buir á formar juicio exacto para decidir si procede
ó no declarar anexo á la concesión de la Cruz el
goce de pension, ó solo está á favor de la familia
huérfana por fallecimiento del individuo que la sos-
tenia en el acto de prestar el servicio, ó por conse¬
cuencia del mismo.
Art. 9.° En el caso de proceder la pension, se

remitirá el expediente al Consejo Real para que la
proponga si la eslima justa , y su cuantía en los lí¬
mites que por la ley al efecto promulgada se hayan
señalado.
Art. 10. Las concesiones de esta clase se publi¬

carán en la Gdceta del Gobierno, y los diplomas
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de Cruz pensionada se entregarán á los agraciados
con la mayor solemnidad.
Art. tí. Ningún expediente justificativo deser¬

vicios se incoará hasta trascurrir tres meses desde
el dia en que se hubiese prestado el servicio.
Cuando el autor de este sea el mismo que ejerza
funciones á las que esté anexa la facultad de pro¬
poner, se mandará instruir el respectivo expe¬
diente por el Ministerio de quíinmediatamente de¬
penda como Autoridad ; pero nose practicará dili¬
gencia alguna hasta que el interesado cese en el
mando ó jurisdicción que ejerza, con excepción de
los RR. Diocesanos.
Art. 12. Al principio de cada año se publicará

una relación detallada de las Cruces concedidas
durante el trascurso del anterior.
Madrid 30 de diciembre de 1837.— Aprobado

por S. M —El Ministro de la Gobernación, Manuel
Bermúdez de Castro.

Real decreto de 15 de junio de 1860, apro¬
bando el Reglamento para la concesión de las
pensiones que en favor de los profesores del
arte de curar se señalan en los artículos 74,
73 y 76 de la ley de Sanidad de 1835* (*).
Ministerio de la Gobernación. —Real de¬

creto.— En vista de lo que me ha expuesto el Mi¬
nistro de la Gobernación, de acuerdo con el Con¬
sejo de Ministros , y oido el Consejo de Sanidad del
Reino.
Vengo en aprobar el adjunto Reglamento para la

concesión de las pensiones establecidas por los ar¬
tículos 74, 75 y 76 de la ley de Sanidad de 28 de
Noviembre de 1835.

Dado en Palacio á quince de junio de mil ocho¬
cientos sesenta. — Está rubricado de la Real
mano.— El Ministro de la Gobernación.—José de
Posada Herrera.

REGLAMENTO
para la concesion de las pensiones

establecidas por los artículos 74, 73 t 76 de
la let de sanidad.

Artículo 1.° Todos los Profesores de medicina y
cirugía que en tiempo de epidemia ó contagio se
inutilicen para el ejercicio de su facultad, á causa
del extremado celo con que hayan desempeñado
su profesión en beneficio del público, tendrán de¬
recho á solicitar una pension de 2.000 á 5.000 rea¬
les anuales mientras permanezcan inutilizados.
Art. 2." Disfrutarán do la pension de 5.000 rs,,

en los términos que expresa el art. 74 de la ley de
Sanidad, cuantos Profesores se inutilicen y se ha¬llen comprendidos çn los casos siguientes :
Haber practicado su profesión por espacio de 10

años.
Hallarse condecorado por servicios anteriores

con la cruz de Beneficencia ó la de Epidemias.
Haber prestado los auxilios de la ciencia espon¬

tánea y gratuitamente, ó por encargo de la Autori¬
dad, pasando, á sus propias expensas, de un
punto sano á otro en que exista el contagio.

(*) La ley de Sanidad de 28 de noviembre de 1855 sellalla inserta en el Monitor de la Salud de 1858, tomo1, pp. 121-128.

Art. 3.° Podrán optar á la pension de 4.000 rs.
anuales :

Los Profesores que, brindándose á prestar susservicios gratuitamente en un pueblo epidemiado,
se inutilicen á consecuencia de ellos.

Los que los hayan prestado por encargo de la
Autoridad sin ninguna retribución.
Art. 4." Optarán á las pensiones de 3.000 rs. los

facultativos que se inutilicen desempeñando las
plazas de titulares, ó prestando sus servicios á in¬
vitación ó por mandato de la Autoridad con la re¬
tribución correspondiente.
Art. 5.° A los Profesores solteros comprendidos

en el articulo anterior se les concederá la pensionde 2.000 rs. anuales.
Art. 6.° Las viudas é hijos habidos en legitimomatrimonio de los Profesores que fallecieren en el

desempeño de sus funciones facultativas, disfruta¬
rán la pension que á estos corresponda, al tenorde los artículos 2.°, 3.° y 4.° del presente Regla¬mento.
Art. 7.° Después del fallecimiento de la viuda

pasará la pension á los hijos, los cuales gozaránde ella , los varones hasta salir de la menor edad,
y las hembras así que tomen estado.
Art. 8." Para solicitar do las Cortes alguna delas pensiones á que se refieren los artículos ante¬

riores, deberá preceder la formación de un expe¬diente, á instancia de los interesados, ante el Al¬
calde del pueblo donde hayan prestado los servicios
que hubieren ocasionado su inutilización. Este ex¬

pediente constará de los siguientes documentos :
1.° Certificación de tres facultativos, legalizada,

en que se afirme que el aspirante á la pension sehallaba libre, antes de empezar la epidemia ó con¬
tagio á que atribuya su inutilidad, de todo pa¬decimiento físico que haya podido ocasionar esta.

2.° Los títulos y diplomas, ó testimonios legali¬zados de ellos, en que se acredite el grado del in¬
teresado en la profesión, condecoraciones, méritos
y servicios extraordinarios que haya prestado enla facultad.
3.° Una información de 12 testigos vecinos del

pueblo, mitad pobres y mitad acomodados, en la
que depongan cuanto sepan acerca de la conducta
facultativa observada por el Profesor durante la
existencia de la epidemia ó contagio, hasta el mo¬
mento en que quedó inutilizado ; á cuya informa¬ción acompañarán los informes del Procurador Sín¬
dico, Junta municipal de Sanidad y un atestadodel Cura párroco.
Art. 9.° Reunidos en esta forma los citados do¬

cumentos, el Alcalde los remitirá con su informe
al Gobernador de la provincia.
Art. 10. El Gobernador, después de oir el dic-

támen del Consejo y Junta de Sanidad provinciales,elevará con el suyo el expediente al Ministerio de
la Gobernación para la resolución que proceda.
Art. 11. Los expedientes que se instruyan para

conceder pensiones á las viudas y huérfanos de los
Profesores que fallecieren en el desempeño de sus
funciones facultativas, contendrán, además de los
documentos indicados, las partidas legalizadas de
defunción del Profesor, la de su casamiento y lade bautismo de sus hijos.
Madrid 15 de junio de 1860.—Aprobado por

S. M .—Posada Herrera.
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HIGIENE PÚBLICA.

PBEMI08 Y CASTIGOS.

II.

Premios. —Premios de Sanidad.—Historia de la Cruz de
Epidemias. — Diploma de esta condecoración.—Descrip¬
ción de la Cruz de epidemias. — Reformas de esta con¬
decoración.—Su institución en Bélgica.—Pensiones á
los facultativos que mueren ó se inutilizan en las epide¬
mias.—Premios de los trabajos literarios: medalla del
mérito sobresaliente en Medicina.

En tiempo de epidemia y otras calamida¬
des públicas, siempre hay algunos medro¬
sos, algunos egoistas, que abandonan su
puesto y se hacen acreedores á un castigo;
pero siempre hay también un número cre¬
cido de personas que no solo cumplen con
sus deberes ordinarios, sino que, elevando su
celo al compás de la gravedad de las circuns¬
tancias, llegan á rayar ën la abnegación mas
sublime, en el verdadero heroísmo. Recór¬
rase la historia de las pestes y epidemias, y
en todas ellas se encontrarán brillando es¬
plendentes los nombres de muchos prelados,
sacerdotes, médicos, asistentes, funciona¬
rios públicos, etc., que despreciaron su vida
y prodigaron sus intereses, en beneficio de
de sus conciudados. ¡ Prez y lauro inmortal á
esos varones generosos, honra de la especie
humana ! Su conducta debe perpetuarse como
dechado, y sus obras de supererogación me¬
recen desde luego un premio, una distin¬
ción que les señale á la consideración del
público.
Premios. — Bueno será distinguir estos pol¬

la índole de los servicios extraordinarios
prestados.
Premios de Sanidad.—Estos deben reser¬

varse exclusivamente para los facultativos
del arte de curar (médicos, cirujanos y far¬
macéuticos), y consistir en una distinción
honorífica, en una medalla ó cruz especial.

Cruz de epidemias existe ya, y su historia
empieza en 1829. flé aquí un resumen de
esta historia :

D. Carlos Luis Benoit, cirujano del batallón
veterano 1.° de línea del ejército de Manila, hizo
en 1827 una solicitud al Rey pidiendo una cruz
de distinción en premio de los servicios contrai¬
dos en Filipinas , y singularmente en Manila cuan¬
do aquella población se víó atacada del cólera-
morbo en 1820.

La solicitud fue elevada á S. M. por el capitán
general de Filipinas en carta del 1 ° de febrero
de 1827.

Por real orden del 17 de marzo de 1829 se dig¬
nó S. M. conceder á Benoit la cruz que preten¬
día , con el lema Fernando Vil al mérito con.
traído en la epidemia de Manila de 1820.—Hé
aquí el primer origen de la Cruz de epidemias.
Al trasladar dicha^eal órden al presidente de la

Junta superior gubernativa de Medicina y Cirugía,
dijo el Ministro : «Lo que de Real órden traslado á
»V. S. para su conocimiento y el de esa Junta ; ad-
«virtiéndole que en cuanto á hacer extensiva esta
«gracia, como propone la misma , es la soberana
«voluntad de S. M. que cuaudo ocurra desgracia-
«damente (lo que Dios no permita) contagiarse al-
»gun punto de la Península, proponga, luego que
«haya desaparecido semejante mortífero mal, aque-
«líos facultativos que se hayan distinguido en el
«cumplimiento de sus obligaciones, asistiendo con
«particular esmero á la humanidad afligida , sin ar-
«redrarles el inminente peligro de su vida, para
«que en su vista se digne dispensarles, bien sea el
«distintivo de que se ha hecho mérito, ó bien aque-
«lla otra gracia especial á que se hicieren acree-
«dores como una recompensa de su mérito.»
Por real órden de 9 de junio de 1830 se conce¬

dió al Dr. D. Antonio Roig la cruz de distinción
con el lema de Fernando VII por el mérito con¬
traído en la epidemia de Canarias en 1811.

Por real órden de 15 de julio del propio año se
concedió la misma distinción, con el lema de Fer¬
nando VII al mérito contraído en la epidemiade
Gibraltar en 1828, á D. Manuel Miciano y Ji¬
menez.

Despues de estas tres primeras concesiones acu¬
dió el Dr. D. Manuel José de Porto, catedrático de
colegio de Cádiz , pidiendo á S, M. se dignase con.
cederle la misma distinción que á Benoit, por los
méritos que contrajo en las epidemias de fiebre
amarilla de Cádiz en 1813, en los hospitales de la
Habana y Veracruz en 1820 y 1821 , en el laza¬
reto formado en Cádiz en 1822, en el castillo de San
Sebastian de la misma ciudad en 1826, y última¬
mente en la asistencia de los coléricos de su hos¬
pital militar en 1833 y 1834. S. M., en vista de lo
informado por la Junta superior gubernativa de
Medicina y Cirugía, por real órden de 27 de julio
de 1836, concedió á Porto la cruz de distinción
con el lema Isabel II por el mérito contraído en
las epidemias de Cádiz en 1819 y 1826.
Posteriormente acudieron muchos á S. M. en

solicitud de igual distinción, y, prévio informe de
la Junta gubernativa de Medicina, la obtuvieron.
Pero la Junta, que, puesta al frentode la Facultad
en España, no podia menos de mirar estas gracias
como otras tantas muestras de aprecio, benevolen¬
cia y honorífico premio á una clase del Estado tan



útil y necesaria , notabá Con pesar que aspiraban á
ella muchos profesores de poco merecimiento, al
paso que otros, tan dignos como modestos, no se
atrevian á hacer gestion alguna para obtenerlas.
En la Beat órden primitiva de 1829 no se fijaban
los méritos y servicios que daban derecho á la
condecoración ; todas las posteriores habian sido
concesiones particulares en virtud de méritos es¬

peciales, y solo por comparación podia juzgarse de
lo mas ó menos acreedores que los solicitantes
eran á la gracia á que aspiraban, premio tan hono¬
rífico, distinción tan digna de aprecio , no debia
permitirse que se desvirtuase generalizándose , n1
que cayese en menosprecio concediéndola á quien
no la mereciera. — Estas razones impulsaron, en
1838, á la Junta á proponer á S. M. so dignase
mandar que se regularizaran tales concesiones ; y
en efecto, así se dispuso por Real órden del 30
de junio del expresado año, previniendo á la Junta
que propusiese los casos en que debiese tener lu¬
gar la gracia, los documentos que se hubiesen de
exigir para comprobar los méritos y servicios ex¬
traordinarios alegados por los solicitantes, la for¬
ma del diploma y el diseño de la Cruz de dis¬
tinción.

En comunicación del 30 de julio de 1838,1a
Junta superior gubernativa de Medicina y Cirugía
satisfizo cumplidamente á todo lo que pedia el Go¬
bierno, y conformándose este con lo propuesto por
aquella ilustrada Corporación, expidió la real ór¬
den de 15 de agosto de 1838 , que puede conside¬
rarse como el Estatuto de la órden ó condecora¬
ción de epidemias. —Véase esta Real órden en la
sección Legislación sanitaria del presente nú¬
mero.

— Hé aquí el texto del diploma de la Cruz
de Épidemias ;

«En Ministro déla Gobernación del Reino.—
Por cuanto Don N. N... ha acreditado en debida

forma haberse hecho digno de la condecoración
creadapor S. M. el Sr. ü. Fernando VII, y con fir.
mada por S. M. la Reina Gobernadora en nombre
de su augusta Hija la Reina Doña Isabel II, por
Real órden de 15 de agosto de 1838, con objeto
de recompensar el mérito sobresaliente y noto¬
rio contraído en medio de los estragos de las
enfermedades epidémicas. Por tanto, para pú¬
blico testimonio y consideración que merecen los
distinguidos servicios prestados á la humani¬
dad doliente por el referido Don N. N du¬
rante la epidemia de..... que reinó en S. M.
la Reina Doña Isabel II ha venido en mandar se

le expida el presente diploma, para que pueda
usar libremente de la mencionada condecoración,

que debe ser arreglada al diseño aprobado.—
Dado en etc.

—Descripción déla Cruz de Epidemias. — Los
brazos son esmaltados de blanco con filete de oro,
con adornos intermedios, esmaltados también y de
color anaranjado. Los bordes y las cabezuelas en

que rematan los adornos son de oro.
Tiene encima una corona de palma de oro ; y

presenta en el centro, por un lado , el busto en
oro de S. M. la Reina, y por el reverso un espa¬
cio circular con campo azul en el cual se lee: Al
mérito en la epidemia de (sigue la designa¬
ción del año y lugar en que ocurrió la epidemia).

El todo de la Cruz ocupa un espacio circular del
diámetro de medio duro.
Llévase pendiente de una cinta de una pulgada

de ancho, con una lista morada y otra negra.

Las disposiciones vigentes, y la jurispru¬
dencia admitida sobre la Cruz de Epidemias,
excluyen de la concesión de este distintivo
á los cirujanos puros y á los farmacéuticos.
Esto es un mal, ó por lo menos una falta de
equidad, pues, además de los médico-ciru¬
janos y los médicos puros, pueden muy
bien prestar, y prestan A menudo, recomen¬
dables servicios facultativos en las epidemias
los farmacéuticos y los cirujanos. Todos ellos
deben poder optará la Cruz de Epidemias.

La Real órden de 15 de agosto de 1838
no especifica, á nuestro entender, todos los
servicios premiables, y éntre los que especifi¬
ca hay alguno que nosotros no creemos ex¬
traordinario ó digno de premio. Siempre quereina epidemia ó contagio, hay mil servicios
que, si bien extraordinarios, respecto del es¬
tado de salud, son ordinarios y corrientes
durante un azote epidémico. Éste mayor
trabajo, este servicio natural y necesaria¬
mente extraordinario de por sí, lio basta para
merecer un premio especial. El premio debe
ser para los servicios realmente extraordina¬
rios sobre los servicios ordinarios ya en tiem¬
po de epidemia, los cuales solo son extraordi¬
narios respecto de las épocas normales.—
Solamente un jurado puede apreciar, en cada
caso, los servicios notoriamente extraordi¬
narios y premiables.
Por último, la condecoración de que se

trata es única, mientras que los servicios ex¬
traordinarios, por su varia índole, piden
prados ó categorías correspondientes (como
las hay establecidas en casi todas las Órdenes
civiles y militares), para guardar la debida
proporción con los grados de mérito.
Estos defectos, advertidos hace años, han

sido objeto de una reforma proyectada por
el Consejo de Sanidad, y repetidamente ins¬
tada , aunque hasta ahora sin ningún fruto.
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— La necesidad de la reforma, empero, si¬
gue en pié, y tarde ó temprano habrá que
hacerla.
Nosotrosinstituiriamos una orden de sani¬

dad , y en ella tres categorías que se distinguie¬
sen por el metal de la condecoración (oro, pla¬
ta y bronce). Una Asamblea de la orden, re¬
sidente en Madrid, debiera ser el jurado ex¬
clusivo para calificar los servicios extraordi¬
narios, muy justificados, prestados en las
epidemias mortíferas, y proponer al Gobier¬
no de S. M. la Cruz á que se hubiese hecho
acreedor el interesado.

Hé aquí, para ilustración del asunto, un
real decreto expedido en este mismo ano en
Bélgica. Refréndalo Mr. Rogíer , el célebre
Ministro que tanto ha hecho en favor de la
higiene en aquel país , según expusimos en
,<j| Monitor de 1859, pp. 100, 155, 19o, etc.
«Leopoldo, rey de los belgas, etc.
«Visto el real decreto de 12 de octubre de 1846,

en el cual se establece -.

»Se acuñará una medalla destinada á dis¬
tinguir los servicios prestados durante las epi¬
demias.

■oDicha medalla será de oro, plata y bronce;
«Vista la exposición de nuestro Ministro del Iu-

terior ;

«Decretamos ;

«Artículo 1.°—La medalla creada por nuestro
precitado decreto se concederá exclusivamente á
las personas que ejercen el arte de curar.
«Art. 2." La medalla, reducida al módulo de 20

milímetros de diámetro, será de oro ó de plata, y
se llevará pendiente de una cinta conforme al mo¬
delo anexo al decreto de 19 de abril de 1849.

«No se podrá llevar la cinta sin la medalla.
«Art. 3.° Toda concesión de medalla irá acom¬

pañada de un diploma expedido por nuestro Mi¬
nistro del Interior, y de un ejemplar en bronce de
la medalla de gran módulo.
«Art. 4.° Los médicos, cirujanos, comadrones y

farmacéuticos, que hayan obtenido la medalla de
las Epidemias en oro ó plata, quedan autorizados
para llevar su condecoración, conformándose con
las disposiciones que preceden.
«Art. S.° El que no habiendo obtenido legalmen.

te la medalla de las Epidemias, la llevare pública¬
mente ó su cinta, será castigado con arreglo a]
articulo 1.° de la ley de I o de marzo de 1818.
«Art. 6.° Los servicios meritorios prestados en

tiempo de epidemia por personas no pertenecientes
á las profesiones médicas, serán recompensados
con la medalla establecida para premiar los actos
distinguidos de humanidad, abnegación y valor.

«Art. 7.° Nuestro Ministra del Interior queda •
encargado de la ejecución del presente decreto.

«Dado en Lacken, á 28 de febrero de 1860.—
Leopoldo.»

== También hay qüe pensar en los facul¬
tativos que mueren, ó se inutilizan, en una
epidemia mortífera, ó de resultas de ella.
Ni ellos, ni sus familias, deben quedar en
la miseria, ni siquiera en la estrechez. Las
disposiciones legales vigentes acerca de las
pensiones que nos ocupan, son poco, muy
poco, generosas. Yerdad es que tampoco
pasa de 5.000 rs. (200.000 reis) el máximum
de las pensiones que autoriza en Portugal la
ley de 4 de junio de 1859 en favor de los
facultativos, sacerdotes y demás personas
que prestaron meritorios servicios en las úl¬
timas epidemias de cólera y fiebre amarilla
(1855 á 1857) que azotaron aquel reino, así
como de las familias de los que fueron víc¬
timas prestando iguales servicios; pero nos¬
otros creemos que ni la ley portuguesa, ni
los artículos 74, 75 y 76-de la ley española
de Sanidad, son muy á propósito para esti¬
mular al heroísmo, y mezquinas para retri¬
buir el infortunio contraido por actos herói-
cos de abnegación y celo en favor de la hu¬
manidad afligida y consternada por los hor¬
rores de una epidemia. — Sin temor de que
se nos tache de exagerados, bien podemos
afirmar que, en una epidemia ó contagio, un
facultativo del arte de curar debe asimilarse
á un coronel, ó comandante (por lo menos),
de ejército en una función de guerra. Pues
bien ; todo lo que no sea remunerar á los in¬
válidos de la Sanidad con los mismos dere¬
chos pasivos que tienen un coronel ó un pri¬
mer comandante que mueren ó se inutilizan
en campaña, es quedarse muy por debajo
de lo que reclaman la equidad y la justicia.
— El valor cívico es mucho más raro que el
valor militar, y, por lo tanto, debiera re¬
munerarse con mas largueza; nos contenta¬
mos, empero, con que se cotice siquiera á la
par con el valor guerrero.
Ni será cosa nueva en España el señalar

pensiones decentes para estos casos, pues,
cual ya dijimos, con otro motivo, en este
mismo tomo (p. 48), el año 1834 se manda¬
ron tres médicos á estudiar el cólera-morbo
en el extranjero, con el haber de 60.000 rea¬
les anuales durante el viaje, y una pension
vitalicia de veinte mil á su regreso á España,
ó la de doce mil rs. vn. de Montepío á sus
huérfanos ó viudas, si falleciesen durante su
comisión, ó después de ella. — Esta es una
remuneración proporcionada: las pensiones
de dos mil á cinco mil rs., que señalan las dis¬
posiciones vigentes, son casi una irrisión.
=Fuera de los casos de epidemia ó con-



tagio, pueden también los médicos, ciruja¬
nos y farmacéuticos, prestar grandes servi¬
cios á la ciencia componiendo memorias ú
obras de mérito, haciendo algun descubri¬
miento de importancia, proponiendo alguna
medida higiénica trascendental, etc., etc.—
Los méritos de esta índole no deben distin¬
guirse con la cruz de Epidemias, sino con otra
condecoración menos fúnebre. Hé aquí lo que
sobre el particular consigna el Reglamento
de Academias, decretado en 28 de agosto de
•1830, en el artículo 11 del capítulo III.
Articulo 41. Si además de cuanto dejo decla¬

rado en los precedentes artículos de este capítulo
(su epígrafe es Consideraciones y emolumentos
de los sócios), hubiese algun socio de cualquiera
de las tres clases demarcadas fnumerarios, agre¬
gados y corresponsales), que formára y presen¬
tara á una de las Academias designadas, un tra¬
bajo literario que mi Real Junta superior guber¬
nativa por sí, ú oyendo, si io tuviese á bien, el
dictámen de una ó mas Academias, lo calificare de
un mérito é interés particulares y sobresalientes,
declaro desde ahora á la Dirección suprema de la
ciencia de curar con facultad de permitir al autor
de aquel escrito, librándole su correspondiente
oficio, el que use de una medalla esmaltada de
blanco, con corona real dorada , de figura oval, y
pendiente de una cinta de seda amarilla y morada,
con una inscripción en el centro, de letras dora¬
das, que diga en una cara— El Rev N. S.,— y
en la otra — Al mérito sobresaliente en Me¬

dicina.»

Esta condecoración, que brilla ya en el pe¬
cho de unas pocas de nuestras eminencias fa¬
cultativas, debe conservarse, formar parte de
la Orden civil de Sanidad, y hacerse extensiva
ú todos los facultativos (sean ó no socios de
Academias) que verdaderamente sobresalgan
por su talento, laboriosidad, buenos servi¬
cios ó descubrimientos, en tiempos norma¬
les. Severidad en la adjudicación de premios
y distinciones; pero no se escatimen cuando
el Cielo permite la aparición de hombres que
las merecen. SuUalis studiorum prcemiis, eliam
studia pereunt.

REMEDIOS Y RECETAS.

Aceite vulnerario de hipérico».

Uu individuo de la Sociedad práctica de agricul¬
tura de Saint-Laurent de Mure (Isère) emplea hace
años el aceite de hipérico, ó corazoncillo (Hype¬
ricum perforatum), contra las contusiones, ma¬
gulladuras, heridas por instrumento cortante, etc.

De tiempo inmemorial se conoce este remedio tan
sencillo como eficaz; mas por lo mismo que es sen¬
cillo, se desdeñan algunos de aplicarlo.

El individuo citado emplea gran número de tra¬
bajadores en una explotación mineral, y son entre
ellos muy frecuentes los accidentes. Nunca emplea
mas que el aceite de hipéricon , y diariamente con¬
sigue resultados sorprendentes. Trabajador ha ha¬
bido con los dedos literalmente chafados

, que ha
vuelto á su trabajo pocos dias después, sin otro re¬
medio que este aceite.
El corazoncillo ó hipéricon es una mata que

abunda en muchos distritos. Su tallo es de dos piés
de alto, derecho, cilindrico, con dos señales ó filos,
leñoso, y de color rojizo. Sus hojas son pequeñas,
ovales, obtusas y acribilladas de glandulitas ó
puntitos trasparentes. Las flores son amarillas ó de
color de limon, con cinco pétalos y estambres ama¬
rillos. Florece por los meses de julio y agosto.

Cógense las flores mejor abiertas, y se introdu¬
cen en una botella, sin apretarlas, hasta llenar las
tres cuartas partes de su cabida , poco mas ó me¬
nos : acábase de llenar la botella con aceite de oli¬
vas fino y puro, y se tapa bien. En seguida se
pone al sol quince ó veinte dias por lo menos : el
aceite se vuelve entonces colorado y se conserva
indefinidamente.
Modo de usarlo.—Si hay simple contusion , se

vierten cuatro ó seis gotas sobre el punto lasti¬
mado, y se extienden friccionando suavemente con
el dedo : en seguida se echan unas cuantas gotas
sobre un papel de estraza , y este se aplica sobre la
contusion, magulladura ó cardenal.
—Si hay herida ó solución de continuidad , se

lava bien la parte, se juntan todo lo posible los
bordes de la herida, y se aplica encima una pelotilla
de hilas impregnadas del aceite. Las hilas no se
tocan , sino que dos veces al dia se echan encima
de ellas algunas gotas del aceite. La curación no se
hace esperar muchos dias.

Agua Sol CArnien.

Esta agua,ó mas bien estealcoholato compuesto,
ha resistido las vicisitudes de los tiempos, lo cual
prueba quo su virtud antiespasmódica descansa so.
bre firmes bases.—Llámase también Agua carme¬
litana ó de los Carmelitas, y Agua de melisa com¬
puesta , tomando esta última denominación de su
ingrediente principal, que es la melisa ó toronjil,
planta que además se llama también toronjina,
y es la Melissa officinalis de Linneo.—El método
auténtico de prepararla consiste en tomar
Espíritu de vino de 32 grados. . . . 10'/, litros.
Melisa (hojas j flores) t '/, kilógramos,
Corteza de limon '/, »

Cilantro (semillas) concuasado. . . * , *



Nuez moscada concuasada.
Clavos de especia. . . .

Canela Una machacada. .

Raíz seca de angélica . .

Ya recordarán nuestros lectores que cada litro
equivale á media azumbre, cada kilogramo á unas
dos libras, y cada 30 gramos á una onza poco mas
ó menos.

De la corteza del limon no se ha de aprovechar
mas que la parte superficial, la parte colorada.

Se pone á macerar el todo durante 24 horas, y
luego se destila hasta obtener unos cinco ó seis li¬
tros de agua del Carmen.
La dosis de este remedio suele ser de un escrú¬

pulo á una dracma.—Entra en muchas misturas
antiespasmódicas.

Para los calambres.

Cuando en un miembro cualquiera , en la planta
ó en los dedos de los piés, etc., se siente calam¬
bre , no hay mas que ponerse en la boca, sin mas¬
carlo, un pedacito de alcanfor, del tamaño de un
confite ó de un anís. Poco á poco disminuye de vo¬
lumen el alcanfor, mezclándose con la saliva (que
tragará el enfermo), y terminada la disolución ó
absorción del alcanfor se acabó la rampa.

(Jso del subnltrato de bismuto para las
quemaduras.

Es una cosa demostrada , hoy, que no se conoce
remedio alguno especial contra las quemaduras ;
por el contrario, en circunstancias idénticas ta]
remedio prueba á veces mejor que tal otro.— Va¬
mos, pues, apuntando remedios.
Muchos prácticos se atienen todavía al Linimento

óleo-calcáreo (compuesto de partes iguales de
aceite y agua de cal, ambos ingredientes bien ba¬
tidos).— Hace un año que el doctor Velpeau tra¬
taba todavía las quemaduras por este medio; pero
desde que andan en boga los polvos desinfectantes
(koallar, etc), ha experimentado como tal el polvo
de subnitrato de bismuto, y ha visto que esta sal
era el tópico mas suave, y en todos conceptos mas
conveniente, que emplearse puede contra las que¬
maduras.—Una mujer tenia en la cara dorsal de'
brazo y del antebrazo quemaduras varias de pri¬
mero , segundo y tercer grado. El sexto dia, al en¬
trar en el hospital de la Charité (Paris), acompa¬
ñaba á la lesion una inflamación bastante viva, que
al parecer contraindicaba el uso de los polvos de
bismuto; sin embargo, Velpeau se decidió á apli¬
carlos, por cuanto había obtenido buen resultado
en casos análogos y todavía mas graves. Separóse
el epidérmis, y eldérmis denudado, opuesto al des¬
cubierto, fue espolvoreado con el subnitrato de
bismuto. Este método ó esta cura es tanto mas sen¬

cilla, cuanto que las partes se dejan al aire libre,
renovándose solamente los polvos á medida que se
humedecen y empiezan á formar grumos.— Al dia
siguiente la enferma ya no tenia dolor ninguno ; la
inflamación , la rubicundez y la hinchazón , habían
notablemente cedido , y la llaga se fué curando con
toda regularidad.
— Cítanse otros muchos casos igualmente felices

de la aplicación del subnitrato de bismuto.
ncmedio para las contusiones.

El aceite de oliva todo mal quita, dice nuestro
refrán : y en efecto, sobre representar un gran pa¬
pel en la curación de las quemaduras, y de otras
enfermedades, es muy útil para remediar las con¬
tusiones, torceduras de pié, etc., con ó sin derra¬
me sanguíneo, complicadas ó no con herida. Basta
hacer una untura de buen aceite en toda la super¬
ficie traumáticamente lastimada. Cúbrese en se¬

guida con una capa de algodón en rama (ouate),
dado también de aceite por la cara que ha de estar
en contacto con la parte contusa , y se asegura el
todo con tafetán engomado.—A las 24 horas de
reposo, se repite la cura, si es que todavía hay
hinchazón ó equimosis.

Cuando la lesion se encuentra en la cara, ó en
otra region del cuerpo donde no sea fácil mantener
dicho apósito, se unta la parte con un pincel im¬
pregnado de aceite. Renuévase la capa de aceite á
medida que se seca.
=Téngause presentes las virtudes del aceite pu¬

ro, sobre todo si no se tiene á mano el Aceite vul¬
nerario de hipéricon, cuya receta damos en este
mismo número.
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VARIEDADES.

¿Qué son los nidos de golondri¬
na?—Son una prueba notoria de la ingeniosa ap¬
titud de los Chinos para variar y multiplicar al in¬
finito las sustancias y los preparados alimenticios.
Muchos viajeros y naturalistas, mas ó menos

célebres, han dicho que los famosos nidos eran
una especie de espuma de mar procedente de si¬
mientes de la ballena, recogidas en las rocas por
las golondrinas. Otros han dicho que so compo¬
nían de algas gelatinosas, de liqúenes, de jugos
gástricos, de zoófitos mezclados, de freza de los
peces ó de mucosidades varias. Hoy pasa por ave-



riguado que los tales nidos constan de una sustan¬
cia mucosa abundantisima, del moco segregado
por las golondrinas en la estación de sus amores!!!
Importados los nidos de las islas de la Sonda á

Canton, son aquí lavados ó limpiados con extraor¬
dinario esmero. Clasificados en seguida por el ór-
den de su pureza, cuestan en el mercado de Can¬
ton, de diez â treinta duros la libra. Los nidos de
una blancura excepcional, puestos en Paris, cues¬
tan á cien duros la libra.—Para el potaje de una
persona hay que emplear un nido y medio, que
viene á pesar tres cuartos de onza , y cuesta de 50
á 60 rs. vn.ü!

Estos nidos se preparan teniéndolos cosa de dos
horas en agua ó caldo hirviendo (temperatura de
cien grados). Después de este hervor quedan en¬
tonces reducidos á filamentos translúcidos (que
representan las hiladas y compartimientos del nido),
diseminados en una solución mucilaginosa ó como
gomosa.

La Sociedad «le Farmacia de Lón¬
dres.—Es Inglaterra un país excepcional y úni¬
co : algunas de sus costumbres nos repugnan , pero
otras nos admiran.

A la vista tenemos el balance de la Sociedad de
Farmacia de Lóndres, y de él aparece que du¬
rante el año dé 1859 los ingresos fueron de 3.734
libras esterlinas (unos 18 mil duros), y de 3.920
los gastos. E! exceso de estos se cubrió con el ex¬
ceso de ingresos de 1858, y todavía queda un sal¬
do de 89 libras esterlinas como primera partida
del haber de 1860.

La Sociedad consta hoyde
381 sócios en Lóndres.

1.632 — en las provincias.
172 asociados.
90 aspirantes.

Cada uno de estos 2.275 individuos contribuye
anualmente, término medio, con una libra ester¬
lina (cosa de 95 á 100 rs. vn.).
Apenas cuenta veinte años de existencia esta

Sociedad, y sus fondos principales son ya cuan¬
tiosos.
5.643 libras esterlinas constituyen hoy su fondo

general.
5.134 libras esterlinas tiene su Benevolent

Fund, ó fondo de socorro para las familias de los
sócios que fallecen.
Y 1.620 libras esterlinas cuenta hoy su Life

members Fund, ó fondo para socorrer á los socios
que caen en la indigencia.
= En Inglaterra, la instrucción profesional es

libre, ó el Gobierno, por lo menos, apenas se cuida
de ella, porque le eximen de este cuidado las di¬

ferentes Corporaciones y Sociedades de particula¬
res. Estas establecen sus escuelas, hacen pagar á
los alumnos sus matrículas ó mesadas, y luego el
Gobierno no hace mas que reconocer como legales
los títulos ó diplomas que expiden dichos Cole¬
gios ó Sociedades libres. — La de Farmacia de
Lóndres, por ejemplo, tiene un profesor (el doctor
Redwood) de química y farmacia, á quien da 300
libras anuales, y otro (Mr. Be.nti.et) de materia
médica y botánica, con 250 libras esterlinas de
sueldo.— El Secretario de la Escuela tieDe 225 li¬
bras de sueldo y 50 para alquiler de casa.

La Sociedad tiene su Laboratorio, y un Museo
en el cual invirtió, el año pasado, mas de 200 li¬
bras.— Tiene igualmente su periódico, cuya pu¬
blicación le cuesta unos cinco mi! duros cada añó.
=Todo esto es admirable. Y mas lo es todavía

lo que sigue:
Murió hace poco Jacobo Bell, fundador y presi¬

dente de la Sociedad, su individuo mas celoso é

infatigable, y hombre de un carácter benévolo,
generoso y simpático en alto grado, Sus compañe¬
ros miraron como una deuda sagrada el perpetuar
y honrar su memoria haciendo alguna fundación
útil. Adoptóse la idea de dos cátedras; ábresela
suscripción voluntaria correspondiente; acuden á
ella todos los sócios, todos los farmacéuticos, quí¬
micos, drogueros, y hasta los médicos (el Colegio
de Lóndres en primera línea), y hoy se tienen ya

recogidos mas de diez mil duros.—Excepcional
Inglaterra!

Estragos de la viruela.—Son tan conj
siderables los que está causando hace dos años en

Cambridge (Inglaterra), que la Autoridad se ha
decidido á imponer una fuerte pena á los padres
que descuidan la vacunación de sus hijos.

En 1858 hubo en dicha ciudad la friolera de
6.500 defunciones.

El Cólera de 1834 en Zaragoza.
—La casualidad nos trae á las manos la estadística
oficial de dicha epidemia en la ciudad de la de¬
fensa inmortal. Queremos consignarla aquí para
memoria.—Desde el 16 de agosto de 1834, princi¬
pio del mal, hasta el 16 de noviembre , dia en que
se cantó el Te Deum, hubo:
3.941 invadidos.
2.683 curados.
1.258 fallecidos (472 hombres,—999 mujeres

y 87 párvulos).
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